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UnaexposicióndelaFundaciónAtapuercapruebaquelasconductassexualesdelosúltimos‘Homosapiens’,
cazadores y recolectores que habitaron Europa en la Prehistoria apenas diferían de las nuestras
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Voyeur, dildo, Kamasutra... Sí,
son términos actuales, pero
en absoluto designan concep-
tos recién inventados.

Nuestras conductas sexua-
les no se han modificado en
los últimos 40.000 años, en-
tendiendo «nuestras» como
las conductas sexuales pro-
pias del Homo sapiens. Queda
patente en la muestra Sexo en
piedra,que la Fundación Ata-
puerca (en la población bur-
galesa de Ibeas de Juarros)
acoge hasta el próximo 8 de
septiembre.

Murales, grabados, dibujos
en piedra y hueso, pinturas y
esculturas del Paleolítico su-
perior procedentes de varios
países europeos sirvieron a los
expertos Marcos García y Ja-
vier Angulo, comisarios de la
exposición (y autores de un li-
bro con el mismo título), pa-
raconocer lasactitudessexua-
les de sociedades pasadas.

Son «las obras de arte más
antiguas que se conocen en el
mundo», explica García. Han
sobrevivido al paso del tiem-
po en cuevas, abrigos y rocas.
Datan de entre hace 40.000 y
11.000 años y contienen o re-
presentan las imágenes hu-
manas sexuadas o compor-
tamientos sexuales que prue-
ban que, en ese aspecto, no
hemos cambiado casi nada.

Prácticas milenarias
En algún momento de la evo-
lución, la conducta sexual del
serhumanosediferenciódela
de los animales. El acto repro-
ductivo se convirtió en un fe-
nómenosociológico.Concep-
tos como el placer, el amor, el
erotismo, la belleza y la sen-
sualidad pasaron a formar
parte de la ecuación.

Se desconoce cuándo se
produjo esta «hominización
sexual», pero se sabe que los
últimos grupos de cazadores y
recolectores europeos, desde
Portugal hasta Asia, tenían ya
un comportamiento sexual si-
milar al nuestro.

Estos Homo sapiens, «con
capacidades biológicas y ce-

rebrales iguales a las nues-
tras», apunta Marcos García,
ya hacen referencia a la se-
xualidad tanto en su dimen-
sión reproductora –para ase-
gurar la descendencia– como
en la placentera. El sexo se
ve «no sólo como una cues-
tión biológica, sino también
como una cuestión cultural»,
explica el comisario de Sexo
en piedra.

Como un juego. Consta, de
hecho, que se empleaban lo
que en la actualidad denomi-
namos juguetes sexuales.
«Tienen forma de pene, y en
algunossedibujanunaslíneas
para representar el meato y
el glande», explica García. «No
podemos decir cómo se han
utilizado», continúa, «pero
por la configuración, tamaño
y ergonomía tienen la poten-
cialidaddeserusadoscomolo
que hoy llamaríamos dildos
o consoladores».

Más pruebas. Se ha recogi-
do una representación grá-
fica de cinco escenas de coito,
lo que en la exposición se de-
nomina «el primer Kamasu-

Si hay un aspecto de la conduc-
ta sexual que sí nos distingue
del hombre europeo que vivió
hace entre 40.000 y 11.000
años, es la publicidad. «Es di-
fícil de demostrar, pero se pue-
de intuir», afirma Marcos Gar-
cía, «que estas imágenes se si-
tuaban en lugares de las cuevas
en los que podías verlas al en-
trar, mientras que la práctica
de la sexualidad nosotros la
vinculamos a una intimidad
muy cerrada». Esta concep-
ción, que como bien es sabido
seguía vigente en la Antigua
Grecia, está muy relacionada
con el componente cultural del
sexo. «Una gran parte de la se-
xualidad es cultura; lo único
biológico es lo reproductivo».

Iguales, pero algo
más discretos

Se ha documentado,
aunque en un solo caso,
la representación
de un mirón o ‘voyeur’

tra». «Si se exploran posturas
es por el goce sexual, por el
juego, por el flirteo y no por
la reproducción», enfatiza el
comisario.

Aunque en un solo caso, se
ha documentado incluso la
representación de un mirón o
voyeur. Esta «excitación me-
diante la vista» se aprecia en

una imagen con una mujer
debajo, un hombre encima
copulando y uno mirando.

También hay imágenes de
sexo oral. En un gráfico, por
ejemplo, se ve abajo a una
mujer y arriba a otro persona-
je que tiene su boca coloca-
da en la zona anal o vaginal de
la primera.

De hace miles de años nos
queda incluso la constatación
de conductas sexuales que
hoyestánmalvistas.«Aparece
una escena clara de zoofilia o
bestialismo», relata García,
«un hombre con unos testícu-
losyunpenedesproporciona-
dos y una cabra enfrente que
tiene la vulva abierta».

Lamáscomúnnocióndela
excitaciónquedarecogida,por
ejemplo, en la imagen de un
hombreerectoqueestáeyacu-
lando. «La idea se ve reforzada
porsuexpresiónfacial,marca-
da con unas líneas o rayos»,
describe Marcos García.Tam-
bién se dibuja la excitación fe-
menina.Sobresexosdemujer,
en la parte superior del introi-
to,muyabierto,sehancoloca-
do unas estalactitas muy fini-
tas que representan el clíto-
ris, según el experto.

Ya podemos desterrar de
nuestras mentes, pues, la ima-
gen de un hombre prehistó-
ricocogiendoporelpeloauna
mujer. «Las tratan en igual-
dad», sentencia García... ¿He-
mos cambiado?

Venus de
Willendorf ,
grabado Vulvas
del Tito Bustillo,
representación
de una práctica
de sexo oral y
representación
de falos dobles.
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